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LEY 45 DE 1898 

(11 DE DICIEMBRE) 

por la cual «e aprueba el Tratado general entre 

Colombia y el Perú 

El Congreso de Colombia 

Visto el siguiente Tratado gene-

ral : 
" La República de Colombia y la 

República del Perú, deseando arre-
glar sus relaciones generales de amis-
tad, comercio y navegación por me-
dio de un nuevo Tratado, han nom-
brado sus Plenipotenciarios, á saber: 

" Colombia, al señor D. Antonio 
Gómez Restrepo, Subsecretario de 
Relaciones Exteriores, encargado del 
Despacho; 

" Y el Perú, al señor I). J . Enri-
que Bustamante y Salazar, Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipo-
tenciario en Colombia. 

" Quienes, habiéndose comunicado 
sus plenos poderes, que hallaron en 
buena y debida forma, convinieron 
en los artículos siguientes : 

" ARTICULO I 

"La paz y amistad, felizmente 
mantenidas y cultivadas, desde lar-
go tiempo, entre la República do 
Colombia y la República del Perú, 
serán perpetuamente firmes ó invio-
lables. 

U ARTICULO II 

" Los colombianos en el Perú y 
los peruanos en Colombia gozarán, 
reciprocamente, de los mismos dere-
chos civiles y garantías que los na-
cionales, y estarán como éstos, so-
metidos á las leyes del pato, las cua-
les no podrán hacer diferencia entre 
unos y otros. 

" ARTICULO I I I 

" Los colombianos transeúntes en 
el Perú y los peruanos transeúntes 
en Colombia, estarán exentos de 
todo servicio militar en el Ejército 
y Marina y en las guardias ó milicias 
nacionales; de contribuciones ex-
traordinarias y empréstitos forzosos 
y requisiciones militares; y, en ge-
neral, de toda carga ó servicio pú-
blico, quedando sólo sujetos á pagar 
los impuestos ordinarios. Tampoco 
pueden ser detenidos ; ni sus «uves, 
tripulaciones y mercaderías estfirán 
sujetas á embargo ó expropiación 
para expediciones militares, ni para 
ningún otro objeto público ó parti-

cular, siu conceder á los interesados 

la justa compensación que en cada 

caso se convenga con ellos. 

.. " A R T I C U L O IV 

/ " Los colombianos domiciliados en 
el Perú y los peruanos domiciliados 
en Colombia, estarán 'sujetos á las 
mismas obligaciones que los natura-
les. Estas obligaciones no tendrán 
más limitación «pie la reconocida por 
el Derecho de Gentes en el caso do 
guerra exterior. Toca á las leyes do 
cada una de las-dos Repúblicas, la 
determinación de los neclíos que 
constituyan el domicilio en su res-
pectivo territorio. 

" ARTICULO v 
" Las Repúblicas contratantes es-

tablecen la más amplia libertad de 
comercio entre si; en consecuencia, 
los ciudadanos de la una podrán 
entrar y residir con sus naves y car-
gamentos en los puertos habilitados 
de las costas y territorios de la otra, 
y hacer en ellos toda especie de co-
mercio permitido á los naturales. 

" Exceptúase el comercio de ca-
botaje, cuyo arreglo especial se re-, 
servan las Repúblicas contratantes 

" ARTICULO VI 

"Toda especie de producciones, 
manufacturas ó mercaderías que en 
cualquier tiempo puedan ser legal-
mente importadas en cada una de las 
dos Repúblicas en buques naciona-
les, podián serlo también en los de 
la otra, sin diferencia alguna de de-
rechos. 

" Todo lo que pueda ser legal-
mente exportado ó reexpoitado de 
una de las dos Repúblicas, en sus 
propios buques, para el extranjero, 
podrá de la misma manera, ser ex-
portado ó reexportado en buque* de 
la otra ; y serán concedidos y co-
brados iguales premios, derechos y 
descuentos, bien se haga tal exporta-
ción ó reexportación en buques pe-
ruanos, bien se haga en buques co-
lombianos. 

" ARTICULO V I I 

" Los buques de cada una - de las 
dos naciones á su entrada en los 
puertos de la otra y á su salida de 
ellos, no citarán sujetos á otros ó 
más altos derechos de tonelaje, faro, 
puerto, pilotaje, cuarentena ú otros 
que afticten al cuerpo del buque, que 
aquéllos que. pagaren en igualdad 
dé casos, los buques nacionales. 

" A R T I C U L O v i n 

" Los ciudadanos de una de las 
Repúblicas contr^ífftíiüPtjw so vie 
ren obligados á buscar refugio ó 
asilo con sus buques en los ríos, 
puertos ú otros lugares del territorio 
de la otra, por causa de tempestad, 
persecución de [tiratas ó enemigos, 
avería en el casco ó aparejo, falta do 
agua, carbón ó provisiones, serán re-
cibidos y tratados con humanidad, 
dándoles todo favor, auxilio y pro-
tección para reparar BUS buques, 

acopiar agua, carlión, víveres y po-
nerse en estallo de continuar su via-
je sin obstáculo ni molestia de nin-
gún género, ni pago de derechos do 
puerto ó cualesquiera otras cargas, 
á no ser los emolumentos del prác-
tico, y sin exigirles que descarguen 
toda ó parto de la carga, si no fuero 
preciso. Si fueie necesario descargar 
parte de la carga ó toda ella, la que 
fuere descargada y reembarcada pa-
gará los gastos por el servicio de los 
almacenes y por el trabajo. 

"Cuando so haga preciso vender 
parte de la carga, únicamente para 
pagar los gastos de arribo forzado, 
lo vendido qiicdaiá sujeto al pago de 
los derechos de importación, si por la 
ley los causare. 

" Sin embargo, si un buque de£-
pués de reparado y en perfecto esta-
do para continuar su viaje, demora-
re en el puerto más do cuarenta y 
ocho horas, quedará sujeto al pago 
de los derechos y demás gastos de 
puerto; si hiciere alguna transacción 
mercantil, tanto el buque como los 
efectos que descargue y los produc-
tos que embarque, estarán sujetos á 
los derechos y demás impuestos es-
tablecidos por las leyes y reglamen-
tos, como si el arribo hubiera sido 
voluntario. 

" ARTICULO IX 

"Si algún buque de los tle las dos 
partes contratantes naufragare, su-
friere avería ó fuere abandonado en 
las costas de la otra ó cerca de ellas, 
se dará á dicho buque y á su tripu-
lación toda la asistencia y protección 
que fuere posible; y el buque, cual-
quiera parte de él, todo su aparejo 
y pertenencias y todos los efectos y 
mercaderías nue se salvaren, ó el 
producto de ellos sise vendieren, se-
rán entregados á sus dueños ó agen-
tes debidamente autorizados; y si no 
h^y propietarios ó agentes, serán en-
tregados al Cónsul respectivo, llagan-
do tan sólo los gastos ocasionados por 
la conservación de la propiedad, ó 
cualesquiera otros provenientes del 
salvamento del buque, su cargamen-
to ó tripulación, que se paguen en 
casos semejantes por buques nacio-
nales. Estos gastos serán por cuenta 
del dueflo del buque. 

"Se admitirá, en los casos de nau-
fragio ó avería, descargar, si fuere 
necesario, las mercaderías ó efectos <• 
q.ue se hallaren á bordo, sin exigir 
por esto derecho alguno, á no ser 
que se destinen á la venta. 

" ARTICULO X 

" Los buques, mercaderías y efec-
tos pertenecientes á ciudadanos de 
una de las Repúblicas contratantes, 
que fueren apresados por piratas, 
bien en alta mar, ó dentro de los lí-
mites de HU jurisdicción, y fueten 
llevados ó encontrados en los ríos, 
radas, bahía*, puertos ó territorios 
de la otra, serán entregados á los 
dueHos ó á sus agentes, probado que 

sea su derecho ante loa Tribunales 
competentes. Ln reclamación deberá 
hacerse dentro del término de un 
año por loa mismos interesados, su» 
agentes ó los de los respectivos Go-
bienios. 

" A R T I C U L O XR 

" Las estipulaciones de este Trata-
do, relativas al comercio, son aplica-
bles á los buques colombianos y pe-
ruanos, sea que procedan de los 
puertos del país á que pertenezcan 
respectivamente, sea que procedan 
de los de otro país extranjero. 

"Seránconsiderados como buque» 
colombianos en el Perú, y viceversa, 
como peruanos en Colombia, los que 
naveguen bajo la respectiva bande-
ra y estén provistos de los papelea 
de á bordo y de los demás documen-
tos exigidos por la legislación de loa 
Estados respectivos, para justificar, 
la nacionalidad de los buques mer-
cantes. 

" A R T I C U L O X I Í 

I>os buques de guerra de una de 
las dos Repúblicas ser'n admitidos 
y tratados en los puertos de la otra, 
como los de la nación más favore-
cida. 

" ARTICULO x r n 

" Convienen las dos partes contra-
tantes en reconocer los siguientes 
principios, en caso de guerra de al-
guna de ellas con una nación ex-
traña : 

" 1,® Las naves do aquella de las 
dos partes contratantes quo perma-
nezca neutral, podrán navegar libre-
mente de los puertas y lugares ene-
migos á otros neutrales, ó do un puer-
to ó lugar neutral A otro enemigo, ó 
de un puerto ó lugar enemigo á otro 
igualmente enemigo, exceptuando 
los puertos ó lugares bloqueados ; y 
seiá libre en todos estos caaos cual-
quiera propiedad que vaya á bordo 
do tales nave*, sen quien fuere el 
dueño, exceptuando el contrabando 
de guerra ; y será libre, igualmente, 
tüda persona á bordo del buque neu-
tral, aunque sea ciudadano de la na-
ción enemiga, siempre que no esté 
en actual sel vicio del gobierno ene-
migo ó destinado á él ; 

" ii.° Las personas y las propieda-
des de los ciudadanos de aquélla 
de las dos partes contratantes (pie 
permanezca neutral en caso de gue-
rra de la otra, serán libres de toda 
detención y confiscación, aun cuando 
se encuentren á bordo de una nave 
enemiga, salvo si las personas so 
hallaren en servicio del enemigo ó 
destinadas á él, ó si la propiedad 
fuere contrabando de guerra ; 

"3." Las estipulaciones contenidas 
en este artículo, declarando oue el 
pabellón cubra la propiedad y las 
(tersonas, se aplicarán á aquellas 
potencias que reconocen este princi-
pio y no á otras. 

"ART ÍCULO X I V 

"Se reputan como artículos de 
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contrabando, cuya conducción y co-
mercio quedan prohibidos en caso 
de guerra, les siguientes: 

" 1." CaDones, morteros, obuses, 
pedreros, trabucos, mosquetes, fusiles, 
rifles, carabinas, pistolas, picas, es-
padas, sables, lanzas, chuzos, alabar-
das, granadas y bombas; pólvora, 
dinamita y las demás sustancias ex-
plosivas que sean reconocidas como 
de uso para los efectos de la guerra; 
mechas, balas, torpedos, con las 
demás cosas correspondientes al uso 
de estas armas; 

•'2.° Escudos, casquetes, corazas, 
cotas de malla, fornituras y unifor-
mes militares; 

"3.° Bandoleras y caballos, junto 
con sus arneses; 

" 4." Las máquinas de vapor, com-
bustibles y todo lo anexo á ellas, 
destituidas al uso de las naves de 
guerra; y en general, toda especie 
de armas de hierro, acero, cobro, 
bronce y cualesquiera otras materias 
manufacturadas, preparadas ó for-
madas para hacer la gnerrn por'mar 
ó por tierra. 

"ARTICULO XV 

, " Los artículos de contrabando de 
guerra antes enumerados y «lasifica-
dos, que se hallen en un Luquc des-
tinado á puerto enemigo, estarán 
sujetos á detención y confiscación, 
pero el resto del cargamento y el 
buque se dejarán libres para que los 
dueños puedan disponer de ellos, 
según lo estimen conveniente. 

" ARTICULO xvr 
"Ninguna nave de cualquiera de 

las partes contratantes será deteni-
da en alta mar por tener á su bordo 
artículos de control»- iido, siempre 
que el Capitán ó Sobrecargo de 
dicha nave quiera entregar los artí-
culos de contrabando al apresador; 
á menos que esos artículos sean tan 
nupierosos ó de tan gran volumen, 
que no puedan, sin grave inconve-
niente, recibirse á bordo del buque 
apretador; pero en éste y todos los 
demás casos de justa detención el 
buque detenido será enviado al 
puerto más inmediato, cómodo y se-
guro para ser allí juzgado con arreglo 
á las leyes. 

"ARTICULO XVII 

"Cuando algún buque navegue 
hacia un puerto ó lugar enemigo, 
cin saber que se hulla sitiado ó blo-
queado, puede ser rechazado de tal 
puerto ó lugar, pero se le permitirá 
ir á cualquiera otro puerto ó lugar 
que juzgue oportuno el Capitán ó 
Sobrecargo, y no será detenido, ni 
confiscada parte alguna de su carga-
mento que no sea contrabando, á 
menos que intentare entrar después 
de notificársele el bloqueo ó ataque 
por el Comandante de las fuerzas 
bloqueados. No se impedirá á 
buque alguno que hubiere entrado 
en un puetto, antes de hallar-fe éste 
bloqueado ó atacado, salir de ¿I con 
su cargamento; y Metido hallado 
allí después de la rendición ó entrega 
del íug/ir, no estarf sujeto íaTb'jque 
ó su cargamento á confiscación ó de-
manda alguna, sino que so dejará 
á los dueños en tranquila posesión 
de so propiedad. 

"ARTICULO XVII I 

"Con el oljjetode prevenir desór-

denes en la visita y reconocimiento 

de los buques mercantes y sus car-

gamentos, en alta mar, se estipula: 
que siempre que un buque de gue-
rra de una de las partes contra-
tantes se encontrare con tino neutral 
de la otra, el primero permanecerá 
fuera de tiro de cañón, salvo el caso 
de mala mar, y enviará un bote con 
dos ó tres hombres solamente, para 
verificar dicho reconocimiento de 
los documentos concernientes á la 
propiedad y carga del buque; sin 
ocasionar la menor extorsión, vio-
lencia ó maltrato, de lo cual será 
responsable con su persona y bienes 
el"Capitán del buque armado. 

"En ningún casóse exigirá de la 
partp-TMHitmLqjie vaya á Bordo del 
biufne reconocedor, con el fin d« 
exhibir sus documentos, ni para 
cualquier otro objeto. 

, " ARTICULO x i x 

" Si una de las dos partes contra-
tantes estuviere en guerra, los bu-
ques de la otra deberán proveerse 
de [latente de navegación ó pasapor-
tes, en que se expresen el nombre y 
naturaleza del dueño del buque, el 
nombre y capacidad do éste y el 
nombre y residencia del Capitán, á 
fin de que se compruebe que el bu-
que pertenece real y verdaderamen-
te á ciudadanos de la otra Pare. 
Estando cargados los expresados bu-
ques, llevarán, además de la patente 
de navegación ó pasaporte, manifies-
tos ó certificados que contengan los 
pormenores del cargamento y el lu-
gar donde fue embarcado, para que 
pueda saberse si hay á bordo efectos 
de contrabando. Estos certificados 
serán expedidos, en la forma acos-
tumbrada, por las Oficinas de Adua-
na, ó las autoridades del puerto de 
donde saliere el buque, HII cuyo re-
quisito el expresado limpie puede 
ser detenido para ser adjudicados, él 
ó su cargamento, por los tribunales 
competente», ú menos que se pruebe 
que la falta proviene de algún acci-
dente, ó se subsane aquélla con tes-
timonios tlel todo eq ii valen tes, en la 
opinión de los susodichos tribunales. 

" AJíl\CVW XX 

" Ln* anteriores estipulaciones re-
lativas á la visita y reconocimiento 
de los buques, se aplicarán solamente 
á aquéllos que naveguen fuera de 
con voy; y cuando los dichos buques 
vayan en convoy, será suficiente la 
declaración verbal del Comandante 
de éste, por su palabra de honor, de 
que los buques que están bajo su 
protección pertenecen á la nación 
cuya bandera llevan. En caso de que 
i OH buques se dirijan á un . puerto 
enemigo, declarará además el Co-
mandante, «pie dichos buques no 
tienen á -u bordo artículo de contra-
bando de guerra. 

, " ARTICULO XXI 

" Las causas de presas serán deci-
didas por los tribunales establecidos 
al efecto por las leyes de bu respec-
tivas Repúblicas, y dichos tribunales 
serán los únicos que tomen conoci-
miento de «¡lut^ítíímpNj que tale* 
tribunales de una y otra pwte pro-
nunciaren sentencia sobro algún bu-
que, efecto ó propiedad reclamados 
por ciudadanos de la otra parte, la 
semencia ó decisión mencionará las 
razones ó motivos en que se ha fun-
dado ; y se entregará al Comandante 
ó agente de dicho buque ó propie-
dad, sin excusa ó demora alguna, si 

lo solicitare, un testimonio auténtico 
d« la sentencia ó decisión, ó de todo 
el proceso, con tal de que se satis-
fagan los derechos legales; 

" AHTICUI.0 x x n 

" El Gobierno del Perú, recono-
ciendo la amplia libertad de que go-
zan los pasajeros y mercancías en el 
Istmo de Panamá, no exigirá del 
Gobierno colombiano el cumpli-
miento do otras obligaciones tocan-
tes á neutralidad, en caso de guerra 
entre el Perú y terceras naciones, 
sino el de aquéllas que están termi-
nante y claramente establecidas por 
los principios y prácticas universales, 
y que sean compatibles con la falta 
de Aduanas y oficinas de registro en 
los puertos del referido Istmo. 

" Por lo tanto, respecto del des-
pacho de armas y municiones de 
guerra, el Gobierno del Perú podrá 
fínicamente exigir de las autoridades 
colombianas que impidan el embar-
que de cargamentos de esos artículos 
en buques de guerra del otro beli-
gerante. ; entendiéndose que las au-
toridades colombianas deben ser 
oportunamente avisadas y requeri-
das para cumplir este deber, como 
igualmente que ellas sólo quedan 
obligadas á desplegar IH vigilancia 
ordinaria para impedir el referido 
despacho; 

" Por lo demás, tratándose de or-
lícu'os de lícito comercio, como fon 
los víveres y demás mercaderías que 
no sean destinadas á usos bélicos, el 
comercio rio experimentar^ ninguna 
prohibición, pudiendo vender dichs 
artículos á las naves mercantes y 
aun á las de guer a do uno y otro 
beligerante. 

" Acerca del carbón, se estipula 
expresamente que no podrá venderse 
á buques de gueria, sino cuando és-
I/s se hallen exhaustos de tal ar-
tículo, y sólo en In cantidad indis-
pensable para I egu al puerto ex-
tranjero más cercano que se encuen-
tre en su rumbo. 

"En cu mto al tiempo que los bu-
ques de guerra pu'-d n permanecer 
en aguas colombianas, el Gobierno 
de Colombia HO obliga á no permi-
tirles la estadía sino por el plazo ne-
cesario para obtener provisiones, 
pero no par í ejecutar ninguna ope-
ración que viole la neutralidad del 
país. 

• "Las reglas de este artículo las 
adoptará Colombia tfn los demás 
tratados ó arreglas que celebre sobre 
la materia con otras naciones. 

"ARTICULO XXI I I 

" Deseando las dos partes con-
tratantes evitar toda desigualdad en 
lo concerniente á sus relaciones ofi-
ciales internacionales, convienen en 
conceder á sus En viudos, Ministros 
y Agentes públicos, los ini-inos fa-
vores, inmunidades y exenciones, do 
que gozan ó gozaren los de las na 
liiones más favorecidas; y queda en-
tendido y estipulado, que cu desquie 
ra favores, inmnnida les ó privilegios 
«pi«> Colombia ó el Perú tengnri por 
conveniente otorgar á los Enviados, 
Ministros y Agentes Diplomáticos 
de otras nociones, se liarán por el 
mismo hecho, extensivos á los de 
una ti otra de las partes contratan-
tes. 

" ARTICULO xxiv 
" El reo de delitos comunes nue se 

asilare en la Legación de una de las 

partes contratantes, deberá sor en-
tregado por el jefe do ella á las au-
toridades locales, previa gestión del 
Ministerio de Relaciones Exteriores, 
cuando no lo efectuare espontánea-
mente. 

" Dicho asilo será respetado con 
relación á los proseguidos por deli-
tos políticos; pero el jefe de la Le-
gación está obligado á poner inme-
diatamente el hecho en conocimien-
to del Gobierno del Estado, onte el 
cual está acreditado, quien podrá 
exigir que el perseguido sea puesto 
fuera del teiritorio nacional, dentro 
del más breve plazo posible. 

" El jefe de la Legación podrá exi-
gir, á su vez, las garantías necesarias 
para que el refugiado salga del terri-
torio nacional, respetándose la invio-
labilidad de su persona. 

"E l mismo principio, se observará 
con respecto á los asilados en los bu-
ques de guerra surtos en aguas te-
rritoriales. 

"ARTICULO XXV 

" Como coiis-KMiericirt del principio 
de igualdad establecido, en virtud 
del cual los ciudadanos «locada una 
do las Repúblicas Contratantes go-
zan en el territorio de la otra, de ios 
mismos derechos que los naturales, 
se declara que los daños causados 
por los sublevados en tiempo de in-
surrección ó de guerra civil, ó pol-
las tribus salvajes sii-troídus á la 
obediencia del respectivo Gobierno 
ó por individuos particulares y, en 
general, por casos fortuitos de cual-
quiera especie, no darán derecho á 
indemnizaciones especiales; estando 
sólo obligados los Gobiernos de las 
dos Repúblicas á conceder á los na-
turales de la otra la misma protección 
en sus personas y ptopieoodes qne 
las leyes conceden á sus propios ciu-
dadanos. Solamente cuando esta .pro-
tección no sen dnda, bien porque se 
desatiendan las gestiones intentadas 
ó poní ue se las resuelva con maiii-
fiesta injusticia, y después de agota-
dos los recursos legales, habrá lugar 
á la intervención diplomática. 

"ARTICULO XXVI 

" Eos Agentes Diplomáticos do 
una de las dos Repúblicas, en países 
extranjeros donde no existan Agen-
tes de la otra, liarán toda clase de 
gestiones, permitidas por el Duiecho 
Internacional, para proteger los in-
tereses y las personas de los ciuda-
dano» de esta República, en los mis-
mos términos (tu que deben hacerlo 
respecto de los ciudadanos de su 
propio país, siempre que su interven-
ción sea solicitado por la parto inte-
resada y admitida por el Gobierno 
cerca del cual residen. 

" AIIIICRI.o x x v i i 

"Las Repúblicas Contratantes, de-
seando mantener tan firmes y dura-
deras sus relaciones amistosas, cuanto 
lo permita Imprevisión humana,con-
vienen en qne, si tino ó más ciudada-
nos de una de Insdos partes contra-
tante* infringieren cualquiera do los 
artículos de e-te Trotado, ó alguna 
ó algunos de las estipulaciones exis 
ten tes entre los dos países, el infrac-
tor ó infractores serán personalraen-
te responsables, sin que por ello se 
turben ó interrumpan la buena ar-
monía y correspondencia entre las 
dos Repúblicas, comprometiéndolo 
cada nna de ellas á no proteger de 
modo alguno á los infractores, ni me-
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nos autorizar en ningún sentido se-
mejantes infracciones. 

"ARTICULO XXVII I 

" Las partes contratantes se reser-

van el derecho de no admitir y el 

de expulsar, con arreglo á sus leyes 

respectivas, á los ciudadanos (jue por 

su mala vida ó conducta política, de-

bidamente comprobada, fueren con-

siderados perniciosos. 

" ARTICULO X X I X 

" Deseando los dos Repúblicas evi-

tar el tráfico indebido de indígenas 

en las regiones del Oriente, se obli-

gan respectivamente á no permitir 

rra entre las dos Repúblicas, con el 
fin de disminuir los males de ella, 
se estipula lo siguiente : 

" 1." Rotas las hostilidades, los 
comerciantes, traficantes y otros ciu-
dadanos de todas profesiones de 
cualquiera do las partes, que residan 
en las ciudades, puertos ó territorios 
de la otra, tendrán el- privilegio de 
permanecer allí y de continuar su 
comercio y negocios, en tanto que 
se conduzcan pacíficamente y no 
cometan ofensa alguna contra las 
leyes. Y en caso de que su conducta 
los hiciere sospechosos, y los respec-
tivos Gobiernos juzgaren oportuno 

que dichos indígenas sean " i ^ e b a K l ^ h ü l o s salir del país, se les con 
dos y conducidos del territorio de la c e d e r á d término de doce 
República de Colombia á la del Perú 

ó reciprocamente ; y los que fueren 
arrebatados de este modo viojento, 
serán restituidos por las respectivas 
autoridades locales luego que sean 
reclamados. 

"AKTICULO x x x 

"Las dos Repúblicas convienen 
en que, si desgraciadamente llega-
ren á interrumpirse las relaciones de 
amistad entre ellas, no apelarán á 
las armas antes de agotar las vías de 
negociación y en tanto que no se 
haya perdido la esperanza de obte-
ner por éstas la satisfacción debida. 

" Cuando ocurriere aquel caso, el 
Gobierno que se eren agraviado, des-
pués que haya hecho valer las razo-
nes que le asistan y solicitado inú-
tilmente una justa avenencia, con-
signará en un manifiesto los funda-
mentos de BU queja y lo presentará 
en el Despacho de Relaciones Kxte-
riores del Gobierno á quien se impu-
te la ofensa, anunciando la intención 
de someter la cuestión ú la decisión 
de un tercero, elegido de entre los 
cinco Gobiernos que al efecto desig-
nare previamente, ni antes de seis 
meses, contados desde el día en que 
su manifiesto haya sido presentado, 
no se han dado explicaciones satis-
factorias nobre el punto ó puntos 
que fueren motivo de la queja. 

" El Gobierno á quien se impute 
la ofensa, debe contestar dentro de 
dichos seis meses, y terminará su ex-
posición designando, por su parte, 
uno de los cinco Gobiernos propues-
tos, para que sirva de árbitro. 

" Si el Gobierno ofendido no se 
dieie por satisfecho con las explica-
ciones del otro, ambos se dirigirán al 
designado por árbitro, sometiéndo-
le, con las piezas justificativas nece-
sarias, la materia sobre que deba 
recaer la decisión. 

"S i el Gobierno acusado eludiere 
la propuesta de arbitramento ó el 
nombramiento de Arbitro, éste se 
elegirá por el actor de entre los cin-
co Gobiernos que designó primitiva-
mente. 

" En general, en todos los casos 
de contioversia en que lio puedan 
avenirse los dos partes contratantes 
por medio de la vía diplomática, 
ocurrirán Á la decisión de un árbitro 
para arreglar pacífica y definitiva-
mente sus diferencias; y no podrá 
ninguna de ellas declarar la guerra 
ni autorizar actos do repesalia con-
tra la otra, sino en el caso de que 
ésta rehuse someterse á la decisión 
arbitral de un Gobi© uu amigo, ó 
cumplir la sentenciu dktia por éste 

" ARTICULO XXX I 

" En el desgraciado evento de gue-

meses, 
contados desde Ja publicación ó in-
timación de la orden, para que en 
él puedan arreglar y ordenar sus 
negocios y retirarse con sus familias, 
efectos y propiedades; á cuyo fin 
se les dará el necesario salvo-con-
ducto ; pero este favor no se exten-
derá á aquellos que obraren de un 
modo contrario á las leyes; 

"2." En el caso de hostilidades, 
éstas sólo se llevarán á efecto por 
las personas debidamente autoriza-
das por el Gobierno, y por las tro-
pas que estuvieren á sus órdenes, 
exceptuando los casos de repeler uu 
ataque ó invasión repentina, ó en de-
fensn de la propiedad ; 

" 8,* Se respetará la propiedad 
privada y las personas de los res-
pectivos ciudadanos, tauto en mar 
como en tierra, no pudieudo aquélla 
ser confiscada ni éstos detenidos, 
salvo siempre los artículos de con-
trabando de guerra y las personas 
en servicio del enemigo ó destinadas 
á él; 

" 4." Las deudas contraídas por 
los individuos de una de las dos Re-
públicas en favor «le individuos de 
la otra, y las acciones ó cantidades 
que puedan tener en los fondos pú-
blicos ó en los bancos públicos ó 
particulares, no serán confiscados ó 
secuestrados en caso de guerra ó 
desavenencia entre las dos Repú-
blicas ; 

" ¡i.' Los hospitales ó ambulancias 
militares de heridos, la Intendencia 
y el servicio de sanidad, de adminis-
tración y de transporte de heridos, 
así como los médicos, cirujanos y ca-
pellanes, son neutrales, y, como tales, 
gozarán de especiales consideraciones 
de parte de los beligerantes, mien-
tras desempeñen sus funciones. Con-
cluidas éstas, podrán las indicadas 
personas retirarse al campamento á 
que pertenezcan. Es entendido que 
no se reconocerá la neutralidad de 
los hospitales ó ambulancias custo-
diados por una fuerza militar supe-
rior á la estrictamente necesaria 
para guardarlos de ataques de indi-
viduos particulares; 

" 6 * No será licito bombardear 
una ciudad sino cuando fuere impo-
sible de otro modo reducir una plaza 

"importante cuya ocupación sea indis-
pensable,-pííniín~^Sxito de la guerra; 
ni incendiar ni entreoír á saqueo las 
poblaciones, ni talar los campos, ni 
atentar contra la vida de los rendi-
dos, ni de los ciudadanos pacíficos: 

en generarse observarán en todos 
os incidentes de la guerra, las doc-

trinas y los usos más humanitarios, 
enseñados y practicados por las na-
ciones cristianas. 

" ARTICULO XXXI I 

" El presente Tratado será perpe-
tuo en cuanto á la estipulación de su 
artículo 1.°; y en cuanto á lo demás, 
durará diez afios contados desde el 
día en que las ratificaciones sean 
canjeadas; pero si ninguna de las 
partes anunciare á la otra por una 
declaración oficial, un afio antes de la 
expiración de e«te plazo, su intención 
de hacerlo terminar, continuará sien-
do obligatorio para ambas, hasta un 
afio después de cualquier día en que 
se haga tal notificación por una de 
ellas. 

" AKTICUU) XXXI I I 

" Este Tratado será ratificado por 
el Poder Ejecutivo de cada una de 
las dos República?, previa su apro-
bación por los respectivos Congre-
sos; y las ratificaciones serán canjea-
das en Bogotá ó en Lima dentro del 
más breve término posible. 

" En fe de lo cual, nosotros los 
Plenipotenciarios de la una y-de la 
otro República, lo liemos firmado y 
sellado con nuestros sellos particula-
res en Bogotá, /i seis de Agosto de 
mil ochocientos noventa y ocho. 

" (Firmado). 
( I , S.) 

" ANTONIO GOMEZ RESTREPO 

" (Firmado). 

(L. S.) 

BUSTAMANTK V SAI-AZAR 

•• Gubiarno KjreuUro—llognU, 0 da Ago.1» d< 1888 

" Aprobado. Sométase á la con-

sideración del Cotigreso para los 

efectos constitucionales. 

" M. A. C A R O 

" E l Subseci'et'lio de Relaciones 

Exteriores, encargado del Despacho, 

" ANTONIO aóMKZ RESTREPO " 

DECRETA: 

Artículo único. Apruébase e! pre-

ce lente Trata lo. 

Dada en Bogotá, á <í de Diciem-

bre de 181)8. 

El Presidente del Senado, LORENZO 
MAUIIOQUIN—Hl ['residí-lita de la Cáma-
ra de Representantes, I). EUCLIDES HE 
ANOUI.O—El Secretario del Senado, Ale-

jandro /'unada—El Secretario de lu 04-
III a ra do I {«presentantes, ,)füjnel G. (Jar-
cia Hierra. 

(iobieriiu Ejecutivo—Auopoinia, I ja pa r Uníanlo J* 
Cundinamarca, II <la ]>¡cianiüra da IHOH 

Publíquese y ejecútese. 

( L S . ) 
WANUEL A . S A N C L E M E N T E 

El Ministro -le Relaciones Exte-

rior- s, 
FELIPE r. P A Ú L 

LEY 46 DE 1808 

(15 l)K DICIEMBRE) 

que proliilM U «millón do liillalaa rapra-.utstl-
v.« d« |M[«I iiiuiiwU 

lil CongrcMi de Colombia 

" DECRETA: 

Art. 1." Prohíbese la emisión y 
circulación de billetes do bonos par-
ticulares y de cualquiel otro docu-
mento ó cédula que tenga por obje-
to sustituir el papel moneda en la 
circulación. 

Tampoco es permitida la emisión 
y circulación de libranzas ó billetes 
expedidos por los Gobiernos depar-
tamentales ó municipales de la Re-
pública. 

Art. 2.° Los billetes ó cédulas y 
las libranzas de que trata el artícu-
lo anterior, que estén actualmente 
en circulación,-serán recogidos inme-
diatamente ; pero el Poder Ejecuti-
vo podrá conceder una prórroga 
hasta de un afio para el cambio de 
los billetes de Bmico cuya emisión 
hubiere sido expresamente autoriza-
da por el Gobierno. 

Exceptúense «le esta disposición 
los billetes del /¿tmcu </e¿ Enlajo ra-
dicado en Popayán, los cuales conti-
nuarán circulando hasta seis meses 
después de que el Gobierno cancele 
el crédito que tiene ú favor de dicho 
Banco. 

Exceptúense igualmente las libran-
zas emitidas por el Departamento 
de Autioquia, las cuales seguirán cir-
culando por el mismo tiempo con-
cedido á los billetes del Hunco d<:l 
Halado en el Departamento del 
Cauca. 

Dada en Bogotá, á seis de Diciem-
bre de 18Ü8. 

El Presidente del Senado, LORENZO 
MARROQIJÍN—El Presidente do la Ciima-
ra de Representan tus, I). EUCI.IDES DE 
ANOUI.O — El Secretario del Senado, 
Alejandro l'usada—El Secretario déla 
Cámara de Representantes, M'ujucl G. 
García Sierra. 

Uohittrn'i Ejecutivo—Anxp 
ileCuiidinuinnrc.i, Dixiw 

imn. Impártame 
ilire 16 lia IH!>8 

Publíquese y ejecútese. 

(L. S.) 

MANUEL A. S A N C L E M E N T E 

El Ministro de Hacienda, encar-
gado del Despacho del Tesoro, 

OLBOARIO R I V E R A 

LEY 47 I )E 1808 

(15 L)E DICIEMBRE) 

.1,1 Hónralo .IH ' li-fimlMtif» 

El Comjreno de Colombia 

DECRETA: 

Art. I.' Los individuos á que so 
refiere la excepción del artículo 2." 
del Decreto legislativo número 4U9 
de 18»f>, quedan comprendidos un 
el indulto del mencionado artícu-
lo, con excepción de los responsables 
de delitos comunes que á la fecha 
de la sanción de esta Ijey hubieren 
sido condenados por los Jueces y 
Tribunales ordinarios. 

Art. 2.° Los individuos de que 
trata el artículo 3." del Decreto ex 
presado, podrán volver al país sin 
necesidad de prestar la promesa de 
que alli su trata. 

Art. !i.c Esta I^ey regirá desdo la 
fecha de su sanción. 

Dada en Bogotá, á seis de Di-
ciembre de mil ochocientos noventa 
y ocho. 

El ('residente <lel Senado, LORENZO 
MARROQUÍ*— El Presidente di- la Cá-
mara de Representantes,. 1). ÉuC'LIDES 
DE ANOOI,O — El Secretario del Sonado, 
Ahjnndrn ¡'usada—Eí Secretario de la 
Cámara de ReprWu/ítniiíes, Miguel G. 
García Sierra. 

Gobierno l l««ullvo—Ariipoim», Daparlamaiilo dt 
Ounlinaiiiaraa—Diaiamlir* 16 da IUV8 

Publíquese y ejecútese. 

( L . S . ) . 

MANUEL A. S A N C L E M E N T E 

Bogoté, Diciembre 17 de 1898. 

El Ministro de Gobierno, 

RAFAEL M. P A L A C I O 


